
LOS INGERTOS,

Pronóstico de Fr. Junípero.

«Eri el creciente de la luna de
este mes (abril) se debe ingertar
de escudo en las tierras calientes.»

Admirable y útilísimo ha sido por cierto para
la horticultura el descubrimiento del arto de in-
gertar; ya fuese debido á un pajarito que hizo caer
él fruto de un árbol en el tronco de otro, como

dice Teofrasto ; ya se debiese á una empalizada
que sobre troneos de hiedra hizo uu iabra-
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Ello es que el arte de ingertar ha reportado
beneficios inmensos, especialmente á los aficiona-
dos á la fruta, como lo es mi paternidad muy re-

verenda, si bien por lo mismo me suele suceder lo
que dice el refrán , «que uno come la fruta ace-
da, y otro lleva la dentera... Porque indudable-
mente es magnífico esto de que por ejemplo el
tronco de un ciruelo silvestre haya de producir el
sabroso cascabelillo ó ciruela de dama ("que no sé
como no pelaron las damas al que discurrió que
dama y cascabelillo significasen una misma cosa
en materias cirolísticaJ), ó la rica ciruela claudia,
ó la de yema, ó de S. Miguel, ó de corazoncillo,
ó de fraile (que no sé quién inventó llamar ci-
ruela de fraile á la que tiene !a carne mas ad-
herida al hueso y menos sabrosa que las demás,
que debió ser algún hortelano de las ideas de
Mendizabal); ó bien que el viejo tronco de un
camueso pueda dar nuevas y jugosas espe.riegas,
y que basta la manzana de la discordia, si se
quiere, haya de medrar sobre el duro, desigual y
cortezoso tronco de un camueso cargado de años.

Uu ingerto en agricultura viene á ser una coa-

dor para cerrar su huerto, como cuenta Plinio;
ya seamos deudores á Saturno, que fué , en pre-
tensión de Macrobio, el que enseñó este arte á los
habitantes del Lacio; ó ya lo debamos á la ca-
sualidad de haberse aproximado mucho la rama
descortezada de un árbol á la de otro, como pien-
san mas de cuatro.



lición .d política. El hermano Thiers est P R •
delapolítácaf

Tra , sehaprop ¿^ :::logrando, hacer del ministerio un tronco en ose vayan inginendo las púas de ,as
cámaras q' emas afimdad t.enen entre sí. Únicamente „0se

rSLTÍ
0

0Tn 3rb01 Th¡erS U"os Poeoiduicdies, y otros nno/-.- , u,7 os poco, ultra-conservadores.. P°; aM Se ha la operación de> ger ar, con la diferencia que eu pLeía
se hauigertado en marzo, á pesar de ser pais m3s fr¡0yapaba doen

k época que las ré g las hortenses señalan co rilo»« -proposito para la operación, á saber en elcreciente de la luna , pues que en el dia que „
trc,el cuarto creciente se ingirieron los tres mle

_
vos ministros en el tronco viejo Pérez de Castro7 en el arbo cortezoso Arrazóla. He aqui ur, ar-'bol ultra-radical y ldtra conser vador t \ ntiempo, tal como no se conocerá en Francia nin-guno, aunque se ingirieran en un mismo tallo I-r«aítfne y Odilon-Barrot. Ultra-radical, en ratoüa que aunq Me sus ¡deas no teng;ir ,

nad . Je iad._
cales, es el que debo haber echado raices muy ul-tras en el ministerio; y ultra-conservador, porque
* trueque de conservarse se dejará ingerir lasconservas mas ultras que se conocen. No he vistohortelanos mas diestros y mas aficionados al artede la mgertadura que Calomarde y Arrazola.ara este todas las estaciones y todos los métodosson ¡guales; lo mismo ingerta en- invierno, que'



Los tres ingertos que nuevamente se ha acomo-

dado, todo el mundo sabe que son Solelo, Santi-
llau y Armendariz. El ingerto del ramo de la

Guerra parece haberse dejado á elección del hor-
telano que allá en Aragón se está ocupando de
desbrozar el terreno de las malas yerbas que ha

plantado Cabrera. Del ingerto de Marina nada

puede decir todavia mi reverencia: á su tiempo se
proveerá. En Hacienda ha habido solamente el

cambio de una letra: salió Sanmillan, y entró

Santillan. Sin embargo una. letra en estos tiempos

en primavera, que en verano, y asi se le amaña
ingerir de canutillo , como de coronilla, como de

escudete, como de pie de cabra. En verano se in-

gerto a Carramolino después de haber, chapodado
á Hompanera; en invierno se ingirió á Calderón
Colla ules después de haber echado la podadera á

Carramolino ; y en primavera se ha ingertado á

Armendariz después de haber tronchado á Calde-

rón. Por un método se ingirió á S. Millan, y por

otro se ingerto á Narvaez. Tantas ingertaduras

no pod/ian hacerse sino en un árbol de mucha

raiz y mucha corteza. De modo que asi como de

aquel diestro trinchador de la fábula decía el

hermano Samanicgo:
«que en el arte cisoria sin gran pena

pudiera dar lecciones á Villena:»

asi se puede decir del hermano Arrazola.
que en saber ingertar no le escediera

el mismo Botelieu, ni Arias, ni Herrera.



.. en que está Armendariz.»

El ingerto que pienso me ha de dar mas que
hacer es el de la Gobernación, el hermano Ar-
mendariz. Hay rasgos característicos en la vida
del. hombre que suplen para darlos á conocer
por toda una larga biografía. Asi pues para
describir á Armendariz en su totalidad bastaría
decir que a' este ingerto se le fué ya la savia en
la sesión del 23 de febrero cuando dijo: ayo no

reconozco mas carlistas que los que están con las
armas en la mano.» Asi como nuestro actual mi-
nisterio se describe bastante con decir: «tenemos

de una tentación.»
«Dios nos libre á todos

literarios es mucho. Creo que se ha de' hacer sen-

tir en la administración el haber salido una M, y
entrado una T. Tirabeque está loco de contento
porque oye decir generalmente que el hermano
Santillan goza el concepto de hombre puro y de
probidad en esto del manéco que vulgarmente lla-
mamos. Y añade que cuando el encontrar un mi-
nistro de Hacienda que tiene fama de limpiecíto
se mira por las gentes como una cosa del otro
mundo, ¿qué tal iría el mundillo este en cuanto
á ministros de hacienda? El cielo nos le preserve
de pestes y contagios, porque como deeian los dos
viejos beatos del entremés:

un ministerio.
El ha declarado que está decidido á sostener

los proyectos presentados por sus antecesores. Pe-
ro tenga entendido el Sr. Armendariz, que si el



/') Y no hay que pensar por eso que Fr. Gerundioquiera hacerse^ aqui el bonito; porque sobre, faltar á laverdad, seria incurrir en una contradicción, habiendo ya
di.l.o e.1 g de octubre de i838 (capill. Si) eon ocasión deieliotar a S, M. en su curapis-años:

\u25a0 'i yo fupiera, señora,
que yendo en traje profano,
mis labios en vuestra mano
vierais sin susto imprimir;

¡Cuál fuera entones mí gozo!
í uera para mí un trofeo:
mas soy, señora, tan leo,
q"e no me resuelvo i ir.

hn f;ri todo el manilo ha visto diferentes veces á Fr.Gerundio retratado en tas laminas: pero el feo de Fr. Ge-
rundio es P or otro estilo del de Armendariz. Las narices«n. r¡. ri.-rumho ñor ejemplo son de estilo oriental pro-nunciado: las dé Armendariz ni bien son góticas ni bien
f.^TT'iSrin d-e.Una ""lectura desordenada como latachada del Hospicio , la fuente de Antón Martín. Pare-ec-n hechas por la escuela de Chu friera.

Congreso al fin le otorga el cuasi-voto de con-
fianza para el proyecto de Ayuntamientos, no se-
ra ciertamente por su carp bonita; porque hacién-
dole toda la justicia que se merece, es el hom-
bre mas feo de toda la legislatura. Y también
digo, que si el Congreso dá el voto de confianza
a Armendariz, no hay hombre por feo que sea
que no deba creerse con derecho á merecer la
confianza de Jas. cortes, asi como ningún feo puede
ya dosisperar de llegar á ser ministro. Por decon-
tado supongo que cuando vaya al despacho coa
S. M. tei.drá la prudencia de dejar aquella cara
en la secrttarín, y ponerse otra mas decente para
comparecer delante de una señora (1).

De todos modos la cara de Armendariz no pue-
de menos de complicar y hacer mas embarazosa la



ZAPE ALLÁ INFALIBLEMENTE

Asi como hay aves de mal agüero, asi también
hay diputados de buen agüero , á Dios las gracias.

tiempo.

Dudo mucho, yo Fr Gerundio el de las Ruedas

de molino, que los pimpollos, ingertos al menos

algunos de ellos, lleguen á prevalecer y medrar:
vo me temo que se nos pasmen en flor, ó antes

si espera: á lo menos de la helada de S. Urbana
es de recelar que no salgan en bien. Y quiera
Dios no se nos pierdan los tioncos al mismo

situación del gabinete, poique ella sola es una

cuestión difícil de resolver, pues pocas habrá que
tengan mas dificultades. Por de pronto es palpa-
ble y visiblemente opuesta á toda buena Consti-
tución. Bien que como es diputado por Navarra
quizá sea arreglada á Fueros, aunque dudo que
baya un Futro de tan mal gusto; y si le hay, es de
los que reclaman pronta reforma. Ahora si con su

cara quiere demostrarnos las desigualdades y as-

perezas del terreno de su pa¡s, y lo difícilque
por consiguiente hubiera sido la terminación dé la
guerra sin el Convenio de Vergára, estamos de
acuerdo. Pero convencidos ya de está verdad, bien

podia cambiarla, y no estar dándonos siempre
en rostro con semejantes reminiscencias;



sjcion.

En esto me sucede ni mas ni menos lo que al
célebre Catón, cuando le preguntaron con mucho
misterio qué auguraba acerca de haberle roído
los ratones su calzado; á que contestó que no
veia en eüo nada de particular sino una cosa muy
natural ; que lo que hubiera sido para él de mal
agüero seria que el calzado se hubiese comido á
los ratones. Esto prueba que Roca Togores no es
un Catón.

El buho por ejemplo créese que agüera siempre;
cosas malas, y Roca Togores lleva por lo que yq
observo la contraria del buho, dándole por ago-
rar bien de todo. Habia el hermano Sancho en la
sesión del il hecho trizas con el discurso en apo-
yo de su enmienda el proyecto de ley de ayun-
tamientos. Levantóse á contestarle el hermano
Koca Togores como de la comisión, y todo decia
que era de buen agüero para él. Hasta el que un
individuo de la minoría fuera el que impugnaba
el proyecto, decia que era de un agüero feliz.
En lo cual yo Fr. Gerundio no veo sino una cosa
muy natural , y lo estrafio fuera que pertenecien-
do la comisión á la mayoría , fuesen los miem-
bros de la mayoría los que le hicieran la opo-

Y ya que de roeduras de ratones se habla, no
puedo menos de referir aqui una heroicidad rato-
mi muy reciente, digna de quedar eternamente
consignada en las páginas gerundianas, y para que
se vea también en primer lugar que Fr. Gerundiq



\u25a0sabe hasta lo que hacen los ratones, y en segun-
do que en esta España de los vice-versas lo que;
los hombres no alcanzan ó no se Cuidan de hacer
lo: hacenlos animales.

Sabrán ya mis lectores (y si no lo saben todavia,
lo sabrán ahora que yo se lo cuento) que se sos-
pecha con mucho fundamento de una sociedad de
Protestantes que debe haber tomado por su cuen^

ta el introducir y egtender por los pueblos cató-
licos una edición de la Biblia en Castellano (qué
la hay ya hasta en gitano y en vascuence), que se

dice traducida por el P. Scío, y que en mi gerun-
diano entender no solo no es del P. Scío, sino

que ha encontrado en ella mi Paternidad bastan-
tes alteraciones y discordancias con el testo ge-
nuino reconocido como canónico por la iglesia ca-

tólica: contribuyendo ademas la baratura del pre-
cio (pues por una peseta dan una Biblia) á per-:

suadir que aqui hay maula, y que tos protestan-

tes nos quieren protestantizar. El gobierno pue-
de vanagloriarse de que.no solo no ha impedido
su introducción en España, sino que no ha evita-

do tampoco que se haya esten'dido ya mas de lo

que fuera menester. Esta incuria del gobierno lla- ;

mó sin duda la atención de un celoso ratoncillo,
el cual sabiendo que en eiei ta casa de Madrid ha-,

bia un almacén de dichas Biblias en rama desti-

nadas á la encuademación y de consiguiente á su

esperidícion á bajos precios, meditó en su ratonil
sabiduría desde el agrjero que le servía de albergue



Loor eterno al heróieo raloncillo que asi supo
frustrar los proyectas feícidas de los enemigos de
nuestra religión. Por mi parte puedo decir que
asi como el nuevo general Concha al despedirse
de su regimiento de la Princesa para venir á to-
mar el mando de las provincias de Cuenca, To-
ledo y Guadalajara , cogió, una galleta de uno de
los soldados que primero habian entrado en Cas-
tellote y dijo: «quiero llevar una memoria del
soldado mas valiente del ejército;» asi yo Fr. Ge-

destruir con sus agudos dientecillos los planes de la
sociedad protestante, y hacer á la religión católi-
ca que los españoles profesamos un servicio emi-
nente que el gobierno ó no habia podido ó no se
habia curado de hacer, Y fué, ¿y qué hizo ? Se
entretubo en roer los acinados pliegos biblico-pro-
testantes, y 1q hizo con tanta habilidad y destre-
za que cuando fueron á hacer uso de ellos para la
encuademación ni un solo pliego se encontró ser-
vible, y ni un solo ejemplar pudo encuadernarse.
Todos los habia taladrado el animalílo con tanta cu-
riosidad como pudiera hacerlo un oficial de la caja
deamortizacion con el taladro que inutiliza el papel
de la deuda del Estado que entra en la caja en
pago de bienes nacionales, ó como pudiera invali-
darse el papnl del sello sobre el cual estoy escri-
biendo yo ahora mismo esta capillada en borra-
dor, y por cierto que ahora mismo llego al agu-
jero en cuyo hueco falta la corona del sello y par-
te de la Gracia de Dios.



rundió ternaria de buena gana un diente del ra-
tón anti-protestante por el gusto de poder decir:
«tengo una memoria del ratón mas cristiano dé
toda-la. España.» Ya no estraño yo que los su»
persticiosos frigios deificaran á los ratones, y que
el velo de Proserpina estuviese sembrado de fio-u-
ras de ratón bordadas con arte y con esmero; Por
de pronto no puedo , menos de recomendarle á la
Sociedad Bíblico-Católica de sustinenda fide, fun-
dada en esta corte en diciembre último por mi
amigo el hermano Riesco Le-Grand, cuyas consti-
tuciones tengo á la vista, y sobre.cuya observan-
cia (pues no me parecen malas) también velará
mi paternidad,

(i) Aludia al hermano Armendariz. El bamo dé las
comisiones es el que ésta detrás del de los ministros; de
modo que para esplicar el orador este tránsito no tubo
que hace r mas que llevar primero la mano á la falda del
frac, y después á los botones de la pretina del pantalón.

que nadie podria agüerar.....

Pero pasando otra vez del ratón á Roca de To-
gores , «otra de las cosas (dijo) de buen agüero
para mí, es que el digno presidente de esta comi-
sión haya pasado de este banco á este otro (i).»—
Señor, me dijo Tirabeque cuando o>ó estas pa-
labras; agüero yo que el hermanito ese tiene ya
sus agüeros de pasar también á aquel banco; por-
que sino ¿á qué viene agiierar bien de eso para
sí?—Calla, tonto; no agüeres tu majaderías.-—
Señor, como están sucediendo todos los dias cosas



Mas la parte del discurso en que se lució Roca
Togores, fué en la comparación que hizo de las
leyes de ayuntamientos con dos sonetos. «Lo diré
«francamente, señores; por mi parte al recibir

Y á mi me recordó la comparación de Roca To-
gores el sabido caso de aquélla pobre domina que
habiendo oido ciertas espresiones que la habían
hecho graeia, entre las cuales habia podido rete-
ner las de infaliblemente y estertor, tal deseo la
entró de lucirse con ellas, que en la primera vi-
sita que tubo aprovechó la ocasión de habérsela
aproximado el gato para desviarle diciendo: «za-
pe allá infaliblemente: ¿kabráse visto gato mas es^-
tcrior!» El diputado tenia gana de hacer ver que
sabía la manoseada anécdota de los dos sonetos,
tan manoseada como la del zape allá infaliblemen-
te, y allá nos la embocó. Hasta la desgracia tubo
de equivocar la especie diciendo primero en boca
de Quebedo que el primer soneto era el mejor..

;«antes de recibir, al oir inperfectamente desde es-
ota tribuna, como se oye todo lo que se lee, el
«proyecto del gobierno, le di mi voto: y aqui der
>bo decir, aunque se me ponga en ridículo (1), que
>esto me recuerda lo que dijo el célebre poeta es-
>pañoI Quebedo con dos sonetos que le presenta-
«ron. Le dieron el primero, lo leyó y dijo: «.este
«es el mejor.»—¿Pues cómo si no ha leido vd. el
«otro?—Porque peor que este no puede ser.»



FRACMENTOS DE UNA TESTAMENTARÍA.

Entretenidos estábamos Tirabeque y ¡mi Rma.

persona en desembrollar los fárragos de papeles
que siempre hay sobre la mesa gerundiana^ y en
poner á recado los que poner convenia , al modo
que se. ocupaba días pasados á consecuencia de la
desministeriacion de Narvaez el intendente., general
del ejército en dar el conveniente destino á'los pa-

peles relativos á .contratas y suministros, que so-
bre las mesas de, sus oficinas habia; cuando étele

que sin saber cuándo ni de dónde hubiese podido
venirnos, nos hallamos con uu paquetito cuya car-

peta decia asi: «Fracmentos encontrados en una

testamentaría, y recogidos por un exclaustrado
hambriento.» Pusímonos á leer por curiosidad, y

de ellos (aunque escritos de mala letra) pudimos

citerior! »

y en seguida que era el peor. En cuanto á la

aplicación, si habia de ser esatta ¿ lo que
ge inferia era que el proyecto de ley que oyó im-
perfectamente desde la tribuna era el peor de to-

dos, que es precisamente lo contrario de lo que se
propuso. Desde entonces dice Tirabeque que no
puede ver el gato de casa sin acordarse de Roca
Togores, y que naturalmente dice para sí: «Zape
allá , Roca Togores^ ;Jiabráse. visto, diputado \ mas



-- "Primeramente dejo á mi heredero una silla deplumas y una patria desplumad a ......„_Se ñor, noes mala manda la primera , pero paréceme que óel escribano que hizo ese testamento no sabia éloficio, o que el testador nd era buen cristiano-
porqué la primera manda debia decir: «Mando míalma áD.os, y mi cuerpo á la tierra.»-Se conoce,Pelegnnvaue no has visto el mundo mas que porun ahugero.En cierta clase de testamentos Ti-rabeque, de lo que menos se cuida es del alma --Señor, no sabia yo ese nuevo modo dé testar.Ahora siga vd.

-ítem dejo al que me llevaba la pluma..... *_

Señor, todo se vuelve plumas en ese testamento,
.~"M ti:todo:te se vuelve lengua, Calla y oye ,-«Dejo al que me llevaba la piu ma una Comisa-ra de guerra de primera chise.=ltem dejo á mi

*«*»•'*« (Yro seoonocia bien él nombré por estar
una. toga en el otro „,„»do,-,n íl¿

dicho vd., señor? ¿En el otro mündo?_Cidl a^honnW: eslo querrá decir en América ó sus islas!
f/'em dejo a mis cuñados,, sobrinos y parientes

pro-nosy^no* los destinos que^reslt
«o a qu acomparia este m¡ testamen :
voluntad, cada uno según el grado d e pal

esco y en e orden q-ue se verá en los documen-
mentos se han encontrado),

ntem dejo á mis dos hijas :po líti m Añas Cuenca y_m Dolores de Guallajara^L



ünicas y universales herederas por partes iguales
de los bienes de D. Primitivo Cañete y D. Victo-
riano Beteta, que yo disfruté y dejo intactos y en
buen estado,

«Primeramente dejo.......—Señor ,,la primera
manda ¿no ia leyó vd. ya?—Es que esta será de
otro testamento: como son fracmentos sueltas.

(dice) dejó á mi sobrino el es-
cribiente, el que está casado c;on'la hija, de m[

hermana, 20.000 rs. de sueldo : para.qae los dis-
frute éii memoria de su tio Pepe.

ítem dejoá ia familia délos Talegas todos <1 os
bienes libres que me han .quedado despuésrdalos
vinculados que dejo á la pareutela.r Dejo XDon
Juan Talega, si la causa que tiene pendiente en
la audiencia del territorio no le ;impide heredar,
diez mil reales anuales. ítem dejo á D, Roque
Trestalegas una renta también anual dé 38. 0.QO
rs. vellón, sin contar los .guantes, que no incluyo
por ser una cosa de poca entidad. ítem dejo á ift.
Justo Ochotalegas, en premio de los buenos servi-
cios que me ha hecho con las letras que en dis-
tintas ocasiones me ha dirigido por diferentes pun-
tos...... (también estaba roto el papel en el sitio
que señalaba la herencia). Y es mi voluntad qué
los testamentarios no dejen sin alguna parte de
herencia á ninguno de la familia délos Talegas,
por los muchos obsequios que de ellos he recibi-
do en vida.—Señor, muy larga debe ser esa fami-
lia de los Talegas, y muchos bienes debía tener el



IMPRENTA DE MELLADO.

Calle del Sordo, número 11, coartó principal.

- \u25a0 ítem dejó- á favor del Estado......—A ver, á ver,

'señor, que esa manda debe ser buena, y cualquie-
ra cosa que herede ahora la nación le vendrá

-grandemente. Lea vd., lea vd......... «ítem deju
á favor del Estado medio millón de
"¿dé qué diée aqui, hombre ? A ver sí lo léés tu.

YYSeñor cuando-vd. no lo lee, teniendo Como tie-

ne puestos los anteojos nuevos, mal podré leerlo

yo. Pero siempre querrá decir medio millón de

pesos ó cosa asi.— «Medio millón de » há,
ya entiendo...... «medio millón de curas, mon-
jas, exclaustrados,- eésaniesj viudas,'retirados, ju-
bilados...... — Señor, tire vd. con mil diablos los
fricmentos esos, que ya me parecia á mi que tes-

-tamento que no principiaba por mandar el alma:
á Dios no podia traer eosa buena.

difunto: ¡y o/ué apellidos hay tan raros, señor! Y

-diga vd., mi amo; ¿estas mandas' son del primer
difunto, ó son ya de otro?—¿Cómo quieres que lo

sepa yo, Pelegrin? ¿No ves que son fracrnentos

sueltos? Aqui hay todavía otro retazo; veamos que

dice.

Editor responsable Francisco de S. Fuentes,'


